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Testimoniar a Cristo es la esencia de la Iglesia que, de otro modo, acabaría siendo sólo una
estéril «universidad de la religión» impermeable a la acción del Espíritu Santo. Lo volvió a afirmar
el Papa Francisco en la misa del martes 6 de mayo, en la Casa Santa Marta.

La meditación sobre la fuerza del testimonio surgió del pasaje de los Hechos de los apóstoles (7,
51-8,1a) que relata el martirio de Esteban. A sus perseguidores, que no creían, Esteban dijo:
«Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos. Vosotros siempre resistís al Espíritu
Santo». Y precisamente «estas palabras —comentó el Pontífice—, de una forma u otra, las había
dicho Jesús, incluso literalmente: como eran vuestros padres así sois vosotros; ¿hubo un profeta
que vuestros padres no persiguieran?».

Los perseguidores, destacó el Santo Padre, ciertamente no eran personas serenas, con el
corazón en paz. No es que no estaban de acuerdo con lo que Esteban predicaba: ¡odiaban!». Y
«este odio —explicó el Papa— había sido sembrado en su corazón por el diablo. Es el odio del
demonio contra Cristo».

Precisamente «en el martirio —continuó— se ve clara esta lucha entre Dios y el demonio. Se ve



en este odio. No era una discusión serena». Por lo demás, hizo notar, «ser perseguidos, ser
mártires, dar la vida por Jesús es una de las bienaventuranzas». Tanto que «Jesús no dijo a los
suyos: “Pobrecillos si os suceden estas cosas”. No, Él dijo: “Bienaventurados vosotros cuando os
insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. ¡Alegraos!”».

Es evidente, pues, que «el demonio no puede soportar la santidad de la Iglesia». Y en contra de
Esteban —dijo el Papa— suscitó odio en el corazón de esas personas, para perseguir, para
insultar, para calumniar. Y así mataron a Esteban», el cual «murió como Jesús, perdonando».

«Martirio, en la tradición de la palabra griega, significa testimonio», explicó el Pontífice. Y «así
podemos decir que para un cristiano el camino va por las huellas de este testimonio de Jesús
para dar testimonio de Él». Un testimonio que muchas veces termina con el sacrificio de la vida.

La cuestión central, argumentó el Pontífice, es que el cristianismo no es una religión «de sólo
ideas, de pura teología, de estética, de mandamientos. Nosotros somos un pueblo que sigue a
Jesucristo y da testimonio, quiere dar testimonio de Jesucristo. Y este testimonio algunas veces
llega a costar la vida». Al respecto, el relato del martirio de Esteban es elocuente. Así, pues, «al
morir Esteban, se desató la persecución contra todos». Los perseguidores «se sentían fuertes: el
demonio suscitaba en ellos el desatar esta violenta persecución». Una persecución tan brutal que,
«a excepción de los apóstoles que permanecieron allí, en el lugar, los cristianos se dispersaron
por la región de Judea y Samaría». Precisamente «la persecución hizo que los cristianos fuesen
lejos». Y a las personas que encontraban les «decían el por qué» de su fuga, «explicaban el
Evangelio, daban testimonio de Jesús. Y comenzó la misión de la Iglesia. Muchos se convertían
al escuchar a esta gente».

El obispo de Roma recordó al respecto que «uno de los padres de la Iglesia dijo: la sangre de los
mártires es semilla de los cristianos». Y es precisamente eso lo que sucede: «Se desata la
persecución, los cristianos se dispersan y con su testimonio predican la fe». Porque, destacó el
Papa, «el testimonio siempre es fecundo»: lo es cuando tiene lugar en la vida cotidiana, pero
también cuando se vive en las dificultades o cuando conduce incluso a la muerte. La Iglesia, por
lo tanto, «es fecunda y madre cuando da testimonio de Jesucristo. En cambio, cuando la Iglesia
se cierra en sí misma, se cree —digámoslo así— una universidad de la religión con muchas ideas
hermosas, con muchos hermosos templos, con muchos bellos museos, con muchas cosas
hermosas, pero no da testimonio, se hace estéril».

Los Hechos de los apóstoles puntualizan «que Esteban estaba lleno del Espíritu Santo». Y, en
efecto, «no se puede dar testimonio sin la presencia del Espíritu Santo en nosotros. En los
momentos difíciles, cuando tenemos que elegir la senda justa, cuando tenemos que decir que
“no” a tantas cosas que tal vez intentan seducirnos, está la oración al Espíritu Santo: es Él quien
nos hace fuertes para caminar por la senda del testimonio».
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El Papa Francisco, como conclusión, recordó cómo de las «dos imágenes» propuestas por la
liturgia —Esteban que muere y los cristianos que dan testimonio por doquier— brotan para cada
uno algunas preguntas: «¿Cómo es mi testimonio? ¿Soy un cristiano testigo de Jesús o soy un
simple miembro de esta secta? ¿Soy fecundo porque doy testimonio o permanezco estéril porque
no soy capaz de dejar que el Espíritu Santo me lleve adelante en mi vocación cristiana?».
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